El Triásico by Sopeña, Alfonso et al.
LIBRO JUBILAR J. M. RIOS 
GEOLOGIA DE ESPARA Tomo 11 
INSTITUTO GEOLOGICO Y MINERO DE ESPAi<jA 
Rlos Rosas 23. 28003 MADRID ' 1983 . 
EL TRIASICO 
111.3.2 EL TRIASICO 
(A. Sopeña, C Virgili, A. Arche, A. Ra-
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111.3.2.1 INTRODUCCION 
Los sedimentos que constituyen el comien-
zo del ciclo de sedimentación alpino en gran 
parte de las regiones espafiolas, presentan una 
sucesión vertical que, en líneas generales, está 
compuesta por un tramo inferior detrítico rojo o 
Bun tsandstein, uno intermedio carbonático o 
Muschelkalk y uno superior evaporítico o Keu-
per. Es decir, una sucesión que puede considerar-
se en una primera aproximación, como caracte-
rística del Triásico de "tipo germánico". Sin em-
bargo, un análisis más detallado, demuestra que 
las variaciones que existen en todo el ámbito 
peninsular, tanto de litofacies como de biofacies, 
son los suficientemente importantes como para 
establecer una serie de tipos bien diferenciados y 
con entidad propia que denominamos: "Trías 
Bético", "Trías Pirenaico", "Trías Ibérico", 
"Trías Hespérico" y "Trías Mediterráneo". Esto 
se debe a la posición de la Península con respec-
to al geosinclinal alpino y al hecho de que gran 
parte de los sedimentos triásicos que se deposita-
ron en las áreas peninsulares. representan las se-
ries del borde occidental del Tethys. Las razones 
de estas diferencias son pues de carácter paleo-
geográfico. En este capítulo nos ocuparemos so-
lamen te del "Trías Mediterráneo", del "Ibérico" 
y del "Hespérico". 
El Trías Mediterráneo (VIRGILI et al., 
1977) incluye el Trías de Catalufia y parte de los 
de Valencia, Castellón y Teruel (fig. III.3.10). Se 
caracteriza fundamentalmente, por presentar 
una litofacies de "tipo germánico", con cinco 
unidades características bien definidas y una bio-
facies particular, distinta de la germánica, y con 
una influencia alpina análoga a la del Mediterrá-
neo meridional (Norte de Africa, Israel, etc .... ), 
para la que HIRSCH (1972 , 1977), ha propuesto 
el nombre de "Dominio Sefardí". 
El "Trías Ibérico" (VIRGILI et al., 1977), 
incluye la mayor parte de los afloramientos de la 
Sierra de la Demanda, Cordillera Ibérica y su 
articulación con el prebético en la región de Al-
bacete y Jaén (fig. III.3 .1 0). Se caracteriza, en 
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líneas generales, por presentar tres tramos bien 
definidos de los que el inferior (Buntsandstein), 
es extraordinariamente variable de facies y po-
tencia. 
El "Trías Hespérico", denominación que 
proponemos aquí, incluye aquellos afloramien-
tos situados tanto en el interior como en los 
bordes del llamado macizo Hespérico (fig. 
III.3.10). Se caracteriza sobre todo por la ausen-
cia de facies Muschelkalk, siendo la facies Bunt-
sandstein, y a veces también facies Keuper o 
muy similares a ellas, las que componen la casi 
totalidad de la serie. El Trías Hespérico engloba-
ría los afloramientos de Asturias, Santander, 
Portugal, Bordes NE y SE del Sistema Central, 
interior del Macizo Ibérico y la orla del borde S 
de este macizo, desde Alcaraz hasta el Algarve 
(Sur de Portugal). 
En una primera aproximación, resulta evi-
dente que estos tres litotipos ("Trías Mediterrá-
neo", "Ibérico" y "Hespérico") (fig. 111.3.1 0), 
representan tres dominios de significado paleo-
geográfico diferente, cuya evolución parece estar 
íntimamente relacionada con la actividad tectó-
nica regional. Sin embargo, a pesar de que en los 
últimos años se han multiplicado las investigacio-
nes en el Triásico de la Península, son necesarios 
más datos para poder establecer un modelo pa-
leogeográfico general, sobre todo, si se tiene en 
cuenta que la edad exacta de una buena parte de 
las formaciones triásicas, es desconocida todavía 
en muchas áreas. Por estas razones, en las descrip-
ciones regionales que se suceden a continuación, 
se han separado los afloramientos triásicos, te-
niendo en cuenta, sobre todo, la situación que 
ocupan con respecto a las unidades morfoestruc-
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Fig. 111.3.1 0.- Esquema de afloramientos triásicos en relación con las principales líneas de fracturación de finales del Hercínico Y 
distribución de los diferentes litotipos del Triásico. Los datos sobre las líneas de fractura proceden de Alvaro el al. 
( 1979), MARZO ( 1980) y de observaciones de los autores. 
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t,urales de la Península: zona cantábrica, Cordi-
llera Ibérica (incluyendo la Sierra de la Demanda 
y los bordes NE y SE del Sistema Central), Cata-
lánides y por último aquellos que se sitúan en el 
interior o en los bordes del Macizo Hespérico. La 
calidad y cantidad de información que existe so-
bre cada una de estas áreas, son variables. Inclu-
so hay afloramientos que se suponían de edad 
triásica ·y que sin embargo hoy se asignan, al 
menos en parte a otro Sistema, como es por 
ejemplo el caso de Asturias (MARTINEZ, 1983). 
Antes de pasar a las descripciones regiona-
les, es necesario tener presente que, si bien el 
ciclo de sedimentación alpino comienza casi 
siempre con la facies Buntsandstein (que se apo-
ya discordante sobre cualquier material más anti-
guo), este comienzo no tiene por qué coincidir 
con el inicio del Mesozoico, sino que por el con-
trario, mientras que en unas regiones la base del 
Buntsandstein es de edad Pérmico superior (RA· 
MOS y DOUBING ER, 1979), en otras es Triá-
sico inferior, medio o incluso Superior como en 
Portugal (PALA IN et al., 1977) , o en los bordes 
del Sistema Central (SOPEÑA, 1979). 
III.3.2.2 DESCRIPCIONES REGIONALES 
III.3.2.2.1 Los Catalánides 
Como .es conocido desde hace tiempo 
(VIRGILI, 1958; VIRGILI, 1960-62), el Triá-
sico presenta en este área una litofacies de "tipo 
germánico" con cinco tramos bien caracteriza-
dos. Estos materiales forman un conjunto de 
afloramientos que se apoyan discordantes sobre 
el Paleozoico y son recubiertos por el Jurásico o 
por terrenos más recientes: Cretácico y Paleóge-
no especialmente. 
Los cambios de potencia y sobre todo de 
estructura tectónica permiten separar cuatro sec-
tores bien diferenciados. El primero lo constitu-
yen los afloramientos del Sur del Ebro (Alfara, 
Paúls, Rasquera y Benifallet). Están tectonizados 
y forman pliegues a veces diapíricos a causa de 
los yesos del Keuper y Muschelkalk medio. Otro 
grupo es el de los afloramientos de la Provincia 
de Tarragona (Sierra de Llavería, Falset, Mesa de 
Prades Sierra de Miramar, Gaía); las series son 
prácti~amente horizontales, excepto en la Sierra 
de Miramar. Más al Norte, ya en la provincia de 
Barcelona, en el borde septentrional del Macizo 
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de Garraf, existe un amplio afloramiento que 
forma una orla por debajo del Cretácico. El con-
junto está fuertemente fracturado y basculado y, 
el hecho de que aparezca recubierto por Cretáci-
co, hace pensar que sus tramos más al tos han 
podido ser parcialmente desmantelados por la 
erosión antecretácica. Por último, en el sector 
septentrional de la denominada Cordillera Preli-
toral se extienden una serie de afloramientos, 
que van desde el valle del Llobrega t al pie de 
Montseny. Fueron los primeros que se describie-
ron y suministraron los primeros yacimientos fo-
silíferos (Olesa de Montserrat). Las series son 
muy incompletas ya que casi siempre terminan 
por el Muschelkalk superior y son recubiertas 
por el Eoceno. 
El Buntsandstein es sin duda el nivel mejor 
conocido. Es un conjt\nto detrítico rojo forma-
do por varias secuencias fluviales, con frecuentes 
niveles de suelos violetas y de caliches que evolu-
cionan a medios de transición en sus niveles más 
altos, hasta pasar gradualmente a las capas carbo-
náticas del Muschelkalk. Constituyen aflora-
mientos bien delimitados, de características lito-
lógicas y paleogeográficas algo diferentes (MAR-
zo, 1980) en los distintos sectores. En el sector 
septentrional de la Cordillera Prclitoral predomi-
nan los detríticos finos: existe un nivel detrítico 
grueso inferior que sólo se ha depositado en al-
gunos sectores y un nivel de areniscas rojas de 
entre ISO y 250 m que es el que generaliza la 
serie; un tramo de limos, carbonatos y evapo-
ritas de 30 a 40 m de potencia, forma el tránsito 
al Muschelkalk. En el Macizo de Garraf, el tramo 
conglomerático basal es mucho más potente (20 
a ISO m) y colmata también unos paleorrelieves 
relativamente enérgicos: los tramos arenosos y 
lutítico-arenosos así como el nivel de tránsito al 
Muschelkalk son análogos al área septentrional. 
En la provincia de Tarragona, los materiales tie-
nen una facies más proximal, son menos poten-
tes (75 a 100 m en total) y aunque se distingue 
en líneas generales un conglomerado en los nive-
les basales, unas areniscas con cantos dispersos 
en la parte central, y un nivel de limos, carbona-
tos y evaporitas superior, no se corresponden a 
los tramos definidos en los otros sectores. 
El Muschelkalk inferior es un tramo calcá-
reo-dolomítico que presenta unos pequeflos ni-
veles de carniolas en contacto con el Buntsand-
stein. Contiene nódulos de sílex y niveles con 
fuerte bioturbación. Su potencia oscila entre 65 
y 70 m y se reduce ligeramente (50 m) en el 
borde septentrional de la Cordillera Prelitoral. 
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Contiene una fauna abundante y característica 
del Anisiense. 
El Muschelkalk medio constituye una inter-
calación roja detrítica, análoga al "Anhydritgru-
ppe" del Trías alemán. En publicaciones anti-
. guas había sido frecuentemente confundido con 
el Buntsandstein o con el Keuper. Su composi-
ción litológica es muy variada. El término predo-
minante son las arcillas rojas, pero existen inter-
calaciones de areniscas con aportes locales, más 
abundantes en la parte septentrional de Los Ca-
talánides y de yeso-anhidrita, más abundantes en 
el sector central y meridional. Su potencia es 
variable: Unos 45 a 50 m en la Sierra de Prades, 
y llega a más de 1 50 m en los sondeos de Vande-
llós-Tivissa al Sur del Ebro (ORTI y BAYO, 
1977). Sólo contiene restos de Estheria pero la 
fauna de los niveles supra e infrayacentes permi-
te situar estos niveles entre el Anisiense más alto 
y la base del Ladiniense. 
El Muschelkalk superior es también calcá-
reo-dolomítico. Su facies y su potencia varía en-
tre unos 75 y l 00 m. Los niveles basales son prácti-
camente estériles. Inmediatamente encima apare-
ce un tramo muy característico de dolomías ta-
bleadas, más margosas en el sector meridional y 
que contiene una abundante fauna del Ladinien-
se. Encima hay un nivel calcáreo-dolomítico con 
nódulos de sílex más pobre en fauna y la serie 
termina por unas calizas tableadas con una fauna 
abundante y característica del Ladiniense supe-
rior y en algunos casos del límite Ladiniense--
Karniense. Es interesante resaltar que las facies 
de estos niveles más altos del Muschelkalk supe-
rior son muy parecidos a las capas de Royuela, 
que constituyen también, los tramos más altos 
del Muschelkalk en la Cordillera Ibérica. Tam-
bién hay que destacar que, en la Sierra de Prades 
(BELTAN, 1972; VIA et al., 1977) y en la parte 
alta del M uschelkalk superior, existe localmente 
una interesante y abundante fauna de peces, mo-
luscos, crustáceos y reptiles, en un magnífico es-
tado de conservación que se depositaron, junto 
con sedimentos de medios restringidos, ligados 
de alguna manera a la presencia de formaciones 
arrecifales (ESTEBAN et al., 1977). 
Por último, el Keuper, tiene unas caracte-
. rísticas análogas al del restq cte· España y prácti-
camente a toda Europa Central. Predominan las 
arcillas· y margas amarillentas, ·localmente roji-
zas, y los niveles de yeso y anhidrita, especial-
mente desarrollados cuando este nivel se encuen-
tra en sondeos. Su potencia es muy variable (de 
50 a 150 m) ya que está muy distorsionado por 
la disolución de las evaporitas en superficie y por 
la tectonización. Se han citado rocas volcánicas 
(ORTI, y BAYO, 1977), en forma de basaltos 
muy alterados, en los sondeos de Rasquera-Beni-
fallet (Tarragona), hecho que no se repite en 
otras áreas. En la parte superior de toda la serie, 
existen unos tramos carbonáticos de potencia di-
fícil de determinar ya que frecuentemente han 
sido desmantelados por la erosión posterior y no 
siempre son fáciles de separar del Jurásico. En 
Tivissa (Tarragona), continen microflora Norien-
se. 
III.3.2.2.2 Cordillera Ibérica 
En contra de lo que clásicamente se venía 
suponiendo, el Buntsandstein, que marca siem-
pre el comienzo de la sedimentación del ciclo 
alpino, fosiliza, en este área, un importante pa-
leorrelieve. Su potencia es muy variable (fig. 
111.3.11 ), oscilando entre un máximo de 850 m 
al SE de Atienza, en la rama castellana de la 
Cordillera Ibérica y un mínimo de unas decenas 
de metros, como por ejemplo al SE de Montal-
bán (rama aragonesa), o en el borde SE del Siste-
ma Central. Incluso, llega a desaparecer, como 
en el anticlinorio de Cuevas del Hierro en la pro-
vincia de Cuenca (LOPEZ, 1981). Lo más fre-
cuente sin embargo, es que su potencia sea de 
algunos centenares de metros. Su composición es 
también muy variable pero, en líneas generales, 
los tramos basales son casi siempre conglomera-
dos, mientras que en los medios, predominan las 
areniscas rojas con algunas intercalaciones loca-
les de conglomerados y más numerosas de luti-
tas. Estos tramos corresponden a depósitos de 
abanicos aluviales y a sistemas fluviales de baja 
sinuosidad con predominio de carga de gravas, 
que evolucionan en la vertical, pasando a siste-
mas con carga arenosa. En los tramos superiores 
predominan las lutitas y areniscas más finas que 
representan medios de transición, llanuras ma-
reales, etc., que marcan un tránsito gradual de la 
facies Buntsandstein a la facies Muschelkalk. Al-
gunos autores, han asimilado estos sedimentos a 
la facies Rot. Son muy variables en cuanto a 
características y espesor y llegan incluso a faltar 
en algunas áreas, como por ejemplo cerca de Al-
barracín, Alcolea del Pinar, etc. 
Aunque el Buntsandstein recubre siempre 
en discordancia cualquier material más antiguo, 
la edad de los niveles que constituyen la base 
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la sedimentación no se generaliza en todo el ám-
bito de la Cordillera Ibérica hasta bastante avan-
zado el Triásico. 
El Muschelkalk es también muy yariable. 
En los sectores más occidentales, está constitui-
do por un solo tramo carbonático, ("Trías Ibéri-
co") que, en líneas generales, consta de un nivel 
inferior dolomítico con una potencia que varía 
entre 35 y 90 m y otro superior, de alternancia 
de dolomías tableadas y margas con fauna que 
HINKELBEIN (1969) denominó Capas de Ra-
yuela para el sector de Albarracín, y cuya poten-
cia, variable también, oscila entre 25 y 35 m. En 
las zonas más próximas a los bordes del Sistema 
Central, se reduce sensiblemente de potencia y 
cambia lateralmente a facies detrítico-terríge-
neas con algunas intercalaciones dolom ítica.s. 
Por el contrario, en la región de Montalbán (ra-
ma aragonesa) y hacia el litoral valenciano exis-
ten, como en Cataluña, dos tramos carbonatados 
separados por uno intermedio en facies margosas 
con yesos. Los mayores espesores de este con-
junto corresponden a las zonas más orientales, 
así en el NO de la provincia de Valencia en el 
sector de Chelva, el tramo inferior tiene una po-
tencia de 50 m, el intermedio de 25 m y el supe-
rior oscila entre 50 m y 80 m (IGME, 1973 b). 
Los mayores espesores citados para el Muschel-
kalk, se sitúan al N de la provincia de Castellón, 
donde, sin embargo, los datos de los distintos 
autores son sensiblemente divergentes. Mientras 
que la mayoría dan una potencia máxima cerca-
na a los 400 m. MARIN (1974), por datos de 
sondeos, da algo más de 1.200 m e interpreta 
que este enorme espesor es debido a una fuerte 
tasa de sedimentación del tramo medio evaporí-
tico del Muschelkalk en relación con la tectóni-
ca. 
En tránsito gradual, pero rápido, se sucede 
en toda la Cordillera Ibérica el Keuper típico del 
Trías de "tipo germánico", compuesto funda-
mentalmente por lutitas con importantes inter-
calaciones de areniscas, de yesos y algunas margas 
dolomíticas y dolomías. Su potencia, aunque es 
difícil de calcular, porque al ser un nivel muy 
plástico está con frecuencia muy tectonizado, 
puede estimarse comprendida entre 60-80 m en 
las áreas más noro<;;cidentales y un máximo de 
350-400 m en las más orientales. En las zonas 
próximas al borde NE del Sistema Central, la 
reducción de potencia lleva consigo también, un 
cambio lateral de facies a sedimentos casi exclu-
sivamente arenosos (HERNANDO, 1977). Sobre 
las lutitas y evaporitas, se sucede la Formación 
Dolomías tableadas de lmón (GOY et al., 1976), 
en casi todo el ámbito de la Cordillera Ibérica. 
Solamente en la zona de los bordes del Sistema 
Central existen algunas localidades, donde es el 
Cretácico quien se apoya directamente en discor-
dancia sobre los niveles inferiores o medios del 
Keuper, e incluso sobre el Buntsandstein. 
En la Sierra de la Demanda, el Triásico pre-
senta espesores variables (IG M E, 197 8) y yace 
discordante sobre el Paleozoico. Comieza por 
unos 20 m de conglomerados de cuarcita, segui-
dos de unos 60-80 m de areniscas y limolitas 
rojas; el Muschelkalk tiene entre 15 y 20 m de 
espesor máximo, y desaparece hacia el Oeste. El 
Keuper no sobrepasa los 30 m de espesor. Es 
interesante citar la presencia de ofitas, inexisten-
tes en otros sectores del dominio ibérico. 
Con respecto a la edad de los materiales 
que afloran en la Cordillera Ibérica, los datos 
paleontológicos que existen son escasos, excepto 
en los niveles carbonáticos del Muschelkalk que 
contienen en algunas áreas abundante fauna , 
aunque poco representativa y de escaso valor 
desde el punto de vista bioestratigráfico. 
En el Buntsandstein, se han citado en algu-
nas localidades, varias asociaciones palinológicas. 
En los alrededores de Molina de Aragón (rama 
castellana de la Cordillera Ibérica), los niveles 
basales con tienen una asociación palinológica 
(RAMOS, y DOUBINGER, 1979) de edad Thu-
ringiense, similar a la descrita por BOULOUARD 
y VIALLARD (1971) en Landete (Cuenca). 
Asociaciones palinológicas del Anisiense Sup.e-
rior-Ladiniense inferior, han sido citadas tam-
bién en la región de Molina de Aragón, en unos 
niveles situados a unos cien metros por debajo 
del Muschelkaklk (RAM os, 1979), y en la re-
gión de Cuevas del Hierro (VISSHER et al., 
1982). El Ladiniense, ha sido también caracteri-
zado por fauna, en algunas localidades en las que 
se presenta en facies carbonáticas (en la región 
de Albarracín por RIBA (1959) y HINKELBEIN 
(1969), en el sector de Montalbán, MARIN 
(1974), en la región Sur oriental por MARQUEZ 
(1983), entre otros). Este tramo superior del 
Muschelkalk, es el que se continúa hacia el extre-
mo occidental de la Cordillera Ibérica y bordes 
del Sistema Central. Sin embargo, esta continui-
dad no significa que se mantenga también la 
edad, ya que en estos sectores las asociaciones 
palinológicas que se han identificado en su base 
en al área de Molina de Aragón (RAMOS, 1979) 
o en los niveles detríticos que se intercalan en la 
zona próxima los bordes del Sistema Central 
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(SOPEtil'A, 1979), demuestran su edad Karnien-
se. En el Keuper, se ha citado fauna de escaso 
valor cronoestratigráfico en diversas localidades 
y asociaciones palinológicas del Karniense supe-
rior y Noriense, en las regiones próximas al Siste-
ma Central (DOUBINGER et aL, 1978, HER-
NANDO et aL, 1977). 
En resumen, en la Cordillera Ibérica el 
Triásico que aflora es de tres tipos: "Medite~rá­
neo" en el sector Levantino y SE de la rama 
aragonesa hasta el sector de Montalbán, y de "ti-
po Ibérico" en el resto, excepto en los bordes 
del Sistema Central y en la parte occidental de la 
Sierra de la D~manda donde es de "tipo Hespé-
rico". 
111.3.2.2.3 Zona Cantábrica 
Los afloramientos de materiales que pue-
den ser atribuidos con mayor seguridad al Triá-
sico en esta región de la Península, son los de la 
provincia de Santander y N de Palencia. La serie 
presenta aquí marcadas variaciones de potencia 
(JONG, 197l;SAIZ DE OMEÑACA,l974),des-
de más de 50 m en la zona de Peña Labra hasta 
unos 200 m en los afloramientos más meridiona-
les y unos 300 m en Puentenansa. La columna 
tipo está compuesta por conglomerados en la ba-
se, discordantes sobre el Paleozoico, cuyo tamafío 
de grano y espesor máximo se localizan en Peña 
Labra, disminuyendo ambos según nos separa-
mos de esta zona en aualquier dirección y for-
mando un amplio abanico aluvial alimentado 
desde el O. Los niveles superiores están forma-
dos por areniscas rojas y limolitas en secuencias 
métricas de granulometría decreciente de tipo 
fluvial. En la parte superior se han localizado 
huellas de reptiles (DEMATHIEU y SAIZ DE 
OMEÑACA, 1977). Las facies Keuper se desa-
rrollan con mayor espesor cuanto más hacia el E. 
Por último, conviene resaltar aquí que en la 
provincia de Asturias, los afloramientos que tra-
dicionalmente venían siendo asignados al Triási-
co o al Permotrías, tienen en su mayor parte una 
edad pérmica como ha quedado demostrado re-
cientemente por MARTINEZ (1983). Tanto las 
denominadas Capas de Viñón, como las Capas de 
Villaviciosa que componen una sucesión de po-
tencia total superior a los 1.000 m, contienen en 
algunos puntos flora de edad Autuniense (MAR-
TINEZ, 1983). Por tanto, los materiales de posi-
ble edad triásica de la región asturiana, serían 
solamente parte de las lutitas versicolores con 
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.intercalaciones de evaporitas que aparecen por 
debajo de los carbonatos Jurásicos, al S. de Gi-
jón y en los alrededores de Villaviciosa. En cual-
quier caso, la parte superior de esta serie roja 
evaporítica es de edad Jurásica como lo de-
muestra el hallazgo de fauna Hettangiense en los 
niveles calcáreos intercalados en su parte supe-
rior (MOUTERDE et al., 1977) y la posible edad 
triásica de los tramos inferiores está aún sin de-
mostrar. 
III.3.2.2.4 Interior y bordes del Macizo Ibérico 
En los alrededores de Alcázar de San Juan 
existe el único afloramiento triásico de una gran 
parte de la Mancha, formando un suave sinclino-
rio. Tiene un espesor total aproximado de unos 
150 m (IGME, 1952; YEBENES et al., 1977) y 
reposa discordante sobre el Ordovícico. Comien-
za por una brecha de cantos de cuarcita, seguida 
de unos 100 m de areniscas de grano fino de tipo 
arcósico, limolitas y arcillas rojas. Sobre ellas 
hay un tramo de 1 O m con limo litas verdosas y 
finos niveles de dolomías, y culminando la serie, 
otros 40 m de facies finas, fundamentalmente 
con yesos y carbonatos, más abundantes a techo; 
todo el conjunto queda cubierto por dolomías 
tableadas, encima de las cuales descansa el Jurá-
sico. En toda la serie se encuentran numerosos 
restos de vegetales no clasificables y una intere-
sante fauna de vertebrados (Placodontos). 
En el borde S. del Macizo Ibérico, desde 
Manzanares a Alcázar, y luego hasta el O de 
Bailén, afloran de forma continua, materiales 
fundamentalmente detríticos y apenas afectados 
por movimientos tectónicos (LO PEZ G AR R I-
D O, 1971; FERNANDEZ, 1977; SOPEÑA, 
1981 ). Son materiales asimilables al "Triásico 
Hespérico". Reposan discordantes sobre un subs-
trato paleozoico de edad variable, y son recu-
biertos por los sedimentos carbonáticos jurási-
cos. Allí donde se pueden observar cortes com-
pletos, la sucesión presenta tres tramos caracte-
rísticos, constituyendo el conjunto la formación 
Chiclana de Segura, definida por LOPEZ GA-
RRIDo ( 1971 ). Sobre la superficie de la disco-
rdancia puede encontrarse localmente una bre-
cha de cantos de cuarcita fuertemente ferrugini-
zada que se asimila a canchales y paleosuelos. El 
primer depósito con extensión lateral importan-
te, aunque de geometría discontinua, está forma-
do por conglomerados y areniscas de grano grue-
so, masivos, en general con abundante matriz 
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arcillosa roja, que pueden alcarizár 15 m de espe-
sor. La mayor parte de la Formación está cons-
tituida por el segundo tramo, arcillas rojas con 
capas de areniscas arcósicas, esta últimas más 
abundantes en su parte superior. En el techo hay 
niveles discontinuos de dolomicritas. El tramo 
más alto, que tiene unos 60 m de espesor, está 
formado por una alternancia de arcillas verdosas 
y yesos. Desde el borde del Macizo Ibérico hacia 
el SE, se intercala progresivamente una facies 
Muschelkalk que representa un cambio lateral de 
facies, probablemente con la base del segundo 
tramo y no una falta por erosión en los dominios 
de la Meseta del tramo calcáreo. Hay que desta-
car la influencia que tuvo sobre la sedimentación 
triásica de la zona, el importante paleorrelieve 
sobre el que ésta tuvo lugar, lo que origina varia-
ciones de potencia muy notables, llegando inclu-
so a no existir localmente el Triásico. 
Más hacia el SO, es preciso citar el extenso 
afloramiento de facies rojas del Río Viar. En él 
se ha demostrado la existencia de Stephaniense y 
Autuniense y está descrita (IGME,l975b;GA vA-
LA, 1927), una serie compuesta por cuatro tra-
mos: volcánico inferior, conglomerático rojo in-
ferior, gris arenoso y conglomerático rojo supe-
rior. Las floras stephanienses y autunienses apa-
recen en el tramo gris, y todo el conjunto se ha 
atribuido al Pérmico en los trabajos citados. Sin 
embargo, como la cartografía indica, el conjunto 
superior está discordante sobre el resto, y no 
posee, hasta ahora, ninguna datación directa, lo 
que abre la posibilidad de que se tratase de Triá-
sico. 
En Portugal el Triásico aflora en tres áreas: 
al N del Tajo, en una banda que se extiende 
desde Aveiro hasta Tomar (100 km), en el cen-
tro del país, alrededor de Santiago de Cacem 
(unos 17 km) y en el Algarve, desde el Cabo de 
San Vicente hasta la desembocadura del río Gua-
diana (PALAIN, 1975). Existen además aflora-
míen tos de margas irisadas yesíferas ligadas a es-
tructuras diapíricas, que son de muy difícil data-
ción. 
En el área Norte, la serie comienza por se-
e u en cias conglomerado-arenisca-limolita roja, 
discordantes sobre un substrato paleozoico de 
edad ordovícica a autuniense. Sigue otra serie 
compuesta por secuencias positivas, pero mucho 
más finas en granulometría y con algunos carbo-
natos y sulfatos asociados. En estos niveles se ha 
encontrado una asociación de microflora del 
Trías superior. Todo este conjunto tiene su espe-
sor máximo al N (400 m) para ir disminuyendo 
hacia el S y desaparecer 10 km al N de Tomar. 
Por encima de estos sedimentos, se encuentra 
concordante, una serie de conglomerados y are-
niscas, que son bruscamente sustituidos a techo 
por una alternancia de dolomías y limolitas en 
finas capas, que constituyen un nivel de poco 
espesor (hasta 10 m), pero muy característico. 
Contiene una fauna y microflora característica 
del Hettangiense. 
En el afloramiento de Santiago de Cacem, 
la serie, también discordante sobre el substrato 
paleozoico, comienza por conglomerados y are-
niscas rojas (80-120 m), seguidos de limolitas ro-
jas con alguna capa de areniscas y conglomera-
dos (50-80 m) y una serie dolomítica (15-20 m) 
con una fauna de lamelibranquios y gasterópo-
dos atribuibles al Hettangiense. Rocas volcánicas 
cubren el conjunto. 
En el Algarve, reposando discordante sobre 
el Carbonífero, se encuentran conglomerados y 
areniscas rojas que se adelgazan tanto hacia el E 
como hacia el O. En el techo hay faunas de Con-
chostráceos y Lamelibranquios del Triásico supe-
rior. A continuación, siguen limolitas y arcillas 
rojas (50-180m) y una alternancia de limolitas y 
dolomías (5 m) con Lamelibranquios y Gasteró-
podos del Hettangiense. Todo el conjunto está 
atravesado por rocas volcánicas post-triásicas aún 
no bien datadas. 
111.3.2.3 UNIDADES LITOESTRATIGRA,FICAS. 
RELACIONES Y EQUIVALENCIAS 
Son muy pocas las unidades litoestratigráfi-
cas de carácter formal, definidas . hasta el mo-
mento para el Triásico de la Península. La mayor 
parte de los autores, han preferido, con buen 
criterio, definir unidades de carácter informal, 
en espera de que un mejor conocimiento de este 
Sistema permita establecer subdivisiones que 
cumplan los requisitos mínimos exigidos por el 
Código Internacional de Nomenclatura Estrati-
gráfica. Hay sin embargo, algunas bien definidas 
ya, tanto a nivel de Formación como de Grupo y 
otras que aunque no lo han sido inicialmente 
con carácter formal, pueden considerarse como 
tales. 
La fig. 111.3.12, representa un intento de 
comparación de las unidades de diverso rango, 
tanto formales como informales, establecidas pa-
ra las áreas que se consideran mejor conocidas, 
más representativas de los distintos dominios 
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del Triásico, o que pueden ser coniparadas entre 
sí, teniendo en cuenta los datos cronoestratigrá-
ficos que se poseen. 
Para el Buntsandstein, la sucesión más com-
pleta y potente corresponde a la rama Castellana 
de la Cordillera Ibérica, donde RAMOS (1979) 
establece seis unidades de carácter informal con 
rango de Formación (figs. III.3.11 y III.3.12). 
Sin embargo, la suficiente extensión de cada una 
de ellas y sus características permiten darles ca-
rácter formal y constituirían un Grupo que de-
nominamos "Grupo Guadalajara". Las relaciones 
espaciales y equivalencias más probables con las 
unidades establecidas en otras áreas de la Cordi-
llera Ibérica están expresadas en las figs. 111.3.11 
yiii.3.12. 
Por encima de este conjunto detrítico apa-
rece una facies Muschelkalk, subdividida por 
HINKELBEIN (1969) en dos tramos que deno-
mina "Capas Dolomíticas" y "Capas de Royue-
la". Estas dos unidades, pueden seguirse muy 
bien en extensas áreas de la Cordillera Ibérica y 
su separación constituye muchas veces un buen 
criterio cartográfico. Sin embargo, es necesaria 
su revisión ya que el Muschelkalk de estos secto-
res presenta suficientes y significativos cambios 
de espesor y de facies, como para establecer una 
litoestratigrafía formal más detallada y precisa. 
La sucesión para el Muschelkalk más com-
pleta y mejor conocida hasta el momento desde 
ef punto de vista bioestratigráfico, es la de Cata-
luña (VIRGILI, 1958). En conjunto, constituiría 
el "Grupo Tarragona" ya que la mayoría de los 
cortes que pueden considerarse como tipo para 
esta sucesión, están situados en esta provincia 
(fig. III.3.12). 
La subdivisión del Buntsandstein para este 
área, ha sido establecida de acuerdo con las uni-
dades propuestas por MARZO (1980) para los 
afloramientos del sector de Tarragona. Una des-
cripción detallada de sus variaciones y equivalen-
cias con otras unidades establecidas en otras 
áreas de Cataluña por el mismo autor, puede en-
contrase en MARZO (1980). 
Por último, la sucesión de las facies Keuper 
más completa y mejor descrita es la constituida 
por el "Grupo Valencia" (ORTI, 1974) (fig. 
III.3.12). La amplitud y extensión de cada una 
de las Formaciones de este Grupo, parece válida, 
no solamente para el ámbito en que fueron defi-
nidas, sino también para amplios sectores de la 
Cordillera Ibérica, bordes del Macizo Ibérico y 
zona Prebética, aunque con las lógicas variacio-
nes de facies y potencia. Incluso en algunas zo-
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nas, como por ejemplo el interior y el borde del 
Macizo Ibérico, en las provincias de Ciudad Real, 
Albacete .Y Jaén, la sedimentación del Triásico 
comienza con materiales equivalentes a alguna 
de las unidades inferiores establecidas por este 
autor (SOPEÑA, 1981), ya que a pocos metros 
de la discordancia con el Paleozoico, aparecen 
asociaciones palinológicas de edad Ladiniense 
(BESSEMS, 1981). 
Las facies Keuper, culminan geralmente 
con un tramo dolomítico para el que G o Y et al., 
(1976) definen la Formación "Dolomías tablea-
das de lmón". Esta unidad, todavía de edad triá-
sica según GOY y YEBENES (1977), es quizá la 
más continua en todo el ámbito peninsular. Po-
dría incluso seguirse en la zona prebética y sería 
equivalente a la Formación Beas de Segura de 
LOPEZ GARRIDO,(l97l)(Com. personal del 
mismo autor). 
III.3.2.4 CRONOESTRA TIGRAFIA 
El establecimiento de una cronoestratigra-
fía precisa para el Triásico de la Península es 
muy difícil, debido sobre todo a la escasez de 
dataciones. Las facies carbonatadas han propor-
cionado desde hace mucho tiempo faunas de va-
lor bioestratigráfico variable, especialmente en la . 
zona mediterránea (VIRGILI, 1958), pero las fa-
cies continentales no han empezado a datarse 
hasta el principio de los años setenta, cuando se 
han realizado diversos hallazgos palinológicos en 
ellas(BOULOUARD yVIALLARD, 1971; DOU· 
BING ER et al., 1978, etc.) 
Una dificultad suplementaria, la constituye 
la heterocronía de algunas de las unidades litocs-
tratigráficas, que ha sido ya resaltada en los apar-
tados anteriores. Por ello, la edad de las forma-
ciones y la composición litológica de los pisos, es 
diferente en cada uno de los diferentes sectores 
de la Península. Esto ha producido numerosas 
confusiones, pues han sido y continúan siendo 
numerosos los autores que confunden unidades 
lito y cronoestratigráficas. Se ha utilizado la ter-
minología del Buntsandstein, Muschelkalk y 
Keuper como sinónimo de Trías inferior, medio 
y superior. Sin embargo, esta identificación es 
totalmente errónea, ya que Buntsandstein, Mus-
chelkalk y Keuper son cuerpos litológicos que 
como tales pueden ser heterócronos. 
Las facies Buntsandstein, o muy similares a 
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Ibérica, tienen edades muy diferentes. Su base 
puede ser d~sde Thuringinse (Pérmico superior), 
como .por eJemplo en parte de la Rama Castella-
na de la Cordillera Ibérica, hasta Triásico supe-
rior como en Portugal. El Muschelkalk sólo apa-
rece en la mitad oriental de la Península aproxi-
madamente. Sus niveles inferiores son también 
claramente heterócronos, si se tiene en cuenta 
que el comienzo de la sedimentación carbonata-
da se produce en el Anisiense en Cataluña y lito-
ral levantino, mientras en los sectores más occi-
dentales de la Cordillera Ibérica no lo hace hasta 
el Karniense inferior. El Keuper, que con todas 
sus variantes existe en casi toda la Península, 
es del que menos datos se poseen, pero en líneas 
generales, tiene una edad Karniense y Noriense 
allí donde se ha podido datar. 
III.3.2.4.1 Pérmico superior-Triásico inferior 
El ciclo sedimentario mesozoico que viene 
marcado por el comienzo del Buntsandstein, se 
inició en algunos puntos de la Península en el 
Pérmico superior, como lo prueba el hallazgo de 
microflora thuringiense en los niveles basales del 
mismo. Asociaciones palinológicas de esta edad 
han sido citadas hasta el momento en las proxi-
midades de Landete por BOULOUARD y VIA-
LLAR D (1971 ), en los conglomerados de la base 
del Buntsandstein . al SO de Molina de Aragón 
(RAM OS y DOUBINGER, 1979), en las lutitas 
rojas que constituyen la parte inferior del Bunt-
sandstein del SE de Albarracín (TEM IÑ o, 1981) 
y algo más al Sur, en las proximidades de Tala-
yuelas y Minas de Henarejos (ARCHE et al., 
1983 ). Aunque existen lógicas diferencias entre 
ellas, todas estas asociaciones palinológicas, se 
caracterizan por la presencia de proporciones re-
lativas importantes de esporas típicas del Pérmi-
co superior de Europa occidental, como por 
ejemplo Luechisporites virkkiae o Nuskoiporites 
dulhunty. 
La edad pérmica de la base del Buntsand-
stein, que queda claramente establecida para 
gran parte de la rama Castellana de la Cordillera 
Ibérica, es, sin embargo, un hecho que no puede 
generalizarse ya que en la actualidad se conoce 
bien que estas facies fosilizan un importante pa-
leorrelieve (fig. 111.3.11) y que su sedimentación 
no se generaliza hasta sus tramos más altos que 
sin duda pertenecen ya al Trías medio en mu-
chos sectores (fig. III.3.12). 
El Scytiense no ha sido caracterizado hasta 
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el momento en lugar alguno, pero sin duda, son 
de esta edad la mayor parte del Buntsandstein de 
Catalufía y el de a parte oriental de la Cordillera Ibé-
rica, ya que las facies Muschelkalk que se suce-
den tienen faunas del Anisiense inferior-medio 
(VIRGILI, 1958; VIRGILI et al., 1977; MAR-
QUEZ, 1983). En otros sectores de la Cordillera 
Ibérica, bordes del Sistema Central, etc., los da-
tos que se poseen son aún menos precisos ya que 
las dataciones más bajas de las que se disponen 
hasta el momento dentro de la facies Buntsand-
stein, corresponden al tránsito Anisiense-Ladi-
niense. En resumen puede afirmarse que en toda 
la Península, el Scytiense, o bien sucede en con-
tinuidad sedimentaria a los materiales con micro-
flora thuringiense cuando éstos existen, o bien 
descansa directamente discordante sobre cual-
quier material más antiguo, pero siempre está 
representado por facies Buntsandstein. 
111.3.2.4.2 Trías Medio 
El "Trías mediterráneo" y más concreta-
mente el de las Catalánides, puede ser tomando 
como tipo para comprender el desarrollo del 
Anisiense y Ladiniense en la Península, pues es 
el que tiene mayor influencia marina y en conse-
cuencia es el mejor datado. Como ya se ha indi-
cado, el Trías medio de este sector coincide 
prácticamente con el Muschelkalk, como en bue-
na parte de la cuenca germánica e igual que allí 
existe un Muschelkalk inferior carbonatado, uno 
medio rojo-detrítico y evaporítico, y otro supe-
rior carbonatado (fig. III.3.12). 
Los niveles basales del Muschelkalk infe-
rior, contienen Mentzelia mentzeli DUNK del 
Anisiense medio (VIRGILI, 1958), y una abun-
dante fauna de Paraceratites: P. hispanicum 
(KUTASSY), P. flexuosiformis(TORN . ),P. evo-
lutospinosus (TOR N.) del Anisiense superior. El 
Muschelkalk superior contiene: Daonella lom-
melli, var. hispanica w ISS. , Protrachyceras hispa-
nicum MOYS. P. ibericum MOYS., P. villanovae 
D 'ARe H., entre otras especies características del 
Ladiniense superior, así como Epigondolella 
mungoensis BOGAARD ( HIRSCH, 1977) de la 
misma edad. Los niveles más altos de este Mus-
chelkalk superior (VIRGILI, 1958) contienen: 
Casianella decusata MUNST., C. tenuistriata 
MUNST., Myophoria goldfussi ZEIT., M. vestita 
ALB., que parecen indicar una edad de Ladinien-
se superior-Karniense inferior. 
Estas dataciones son válidas también para la 
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mitad Sur de la Rama Aragonesa de la Cordillera 
Ibérica según MARIN (1974), pero no para los 
sectores más occidentales en los que la mayor 
parte del Triásico corresponde al "tipo Ibérico" 
a que antes nos hemos referido. Para estas áreas, 
los datos que se poseen (RIBA, 1959; HINKEL-
BEIN, 1969; VIALLARD, 1973; RAMOS, 1979; 
SOPEÑA, 1979; BOULOUARD y VIALLARD 
1981, etc.), indican que el tramo carbonatado 
del Muschelkalk que aquí aparece, corresponde 
al superior de Cataluña y es de edad Ladiniense-
Karniense. El comienzo de su sedimentación es 
cada vez más alto, cuanto más hacia el O nos 
desplazamos. Así, en Molina de Aragón (Guada-
lajara), se ha encontrado una asociación palino-
lógica del Ladiniense(RAMOS, 1979), caracteri-
zado por granos del polen bisacado, entre ellos el 
género Triadispora. En el área próxima a los bor-
des del Sistema Central, contiene una asociación 
palinológica del Karniense (SOPEÑA, 1979), 
que se caracteriza por la presencia de abundantes 
granos de tipo circumpolen y sobre todo de Ca-
merosporites secatus, LESCH IK. 
Así pues, en estos sectores occidentales de 
la Cordillera Ibérica, el Anisiense no está repre-
sentado por facies carbonatadas bien desarrolla-
das sino por el Buntsandstein. En sus sectores 
aún más occidentales, incluso el Ladiniense, que 
en otras zonas (HINKELBEIN, 1 969; VIA-
LLARD, 1973 y MAR IN, 1974) está representa-
do por series carbonatadas y a veces por el tramo 
rojo intermedio, está cOnstituido por los tramos 
detríticos del Buntsandstein más alto. Esto mis-
mo sucede en los bordes del Sistema Central, en 
el que denominamos "Trías Hespérico", donde 
toda la sedimentación triásica, muy reducida de 
espesor, es fundamentalmente de carácter terrí-
geno (fig. 111.3.12). 
Los datos bioestratigráficos sobre el Trías 
del borde S. del Macizo H~spérico son realmente 
escasos. LO PEZ GARRIDO (1971) define la for-
mación Chiclana de Segura en esta zona y esta-
blece su equivalencia con la de Hornos-Siles, ya 
en el prebético externo. El Muschelkalk que apa-
rece en esta última formación contiene una fau-
na del Ladiniense superior. BESSEMS (1981) en 
la formación Chiclana de Segura encuentra dos 
asociaciones paÜnológicas; una en la parte basal 
de la serie de edad Ladiniense (probablemente 
superior) y otra en la más alta con yesos que 
representan el Noriense inferior. 
III.3.2.4.3 Trías Superior 
En las Catalánides y parte oriental de la 
Cordillera Ibérica, es decir, en el Trías de tipo 
mediterráneo, el Trías superior comienza prácti-
camente con el Keuper, ya que los niveles más 
altos del Muschelkalk tienen fauna que parece 
característica del Karniense. Sin embargo, desde 
el punto de vista cronoestratigráfico el Keuper 
está mal caracterizado pues sólo contiene: 
Myophoriopsis keuperina QUENTS., especie po-
co significativa aunque viene atribuyéndose al 
Karniense. CASTILLO ( 1974) cita diversas aso-
ciaciones palinológicas en sondeos efectuados en 
la cuenca del Ebro (Ballobar) ( Camerosporites 
secatus LESCHIK., Ovallipollis sp., Enzonalas-
porites tenuis . LE SCH IK ., Ellipsovelatisporites 
vela tus K LA u s entre otras especies), que indica-
ría una edad Karniense. En los niveles dolomíti-
cos por encima de las margas irisadas cita Tsuga-
pollenites mesozoicus K LA u S y en su parte más 
alta Styxisporites sp., formas que este autor atri-
buye respectivamente al Rhetiense y al Hettan-
giense. 
En los restantes sectores de la Cordillera 
Ibérica y bordes del Sistema Central, el Trías 
superior está representado también por el Keu-
per con características litológicas y edad bastan-
te similares. En la zona de Cuenca, según los 
datos palinológicos aportados por VIALLARD 
( 1973), la parte inferior tendría una edad Kar-
niense. En la zona de Ayllón-Atienza (HER-
NANDO et al., 1977), se encuentra en su parte 
más superior una microflora atribuible al Norien-
se .. Si se tiene en cuenta que las Capas de Royuela 
(HINKELBEIN, 1969) con las que termina el 
Muschelkalk en casi todo el ámbito de la Cordi-
llera Ibérica, tienen una edad Ladiniense supe-
rior y puede que Karniense en su parte más alta, 
el Keuper debe ser en su mayor parte de edad 
Karniense y Noriense. Con bastante probabilidad 
su base es Karniense inferior en los sectores 
orientales y Karniense superior en los más occi-
dentales. 
En la zona cantábrica, el Keuper probable-
mente tiene una edad no muy qiferente aunque 
en este caso no es posible datar sus tramos infe-
riores y hay evidencias razonables de que las fa-
cies arcilloso-evaporíticas lleguen hasta el He-
ttangiense. 
Tampoco se poseen muchos datos de buena 
parte del interior y borde del Macizo Hespérico, 
aunque como ya · se ha indicado, en el borde me-




ISOPACAS DE LAS FACIES BUNTSANDSTEIN 
!:1 lEN METROS) 
,es 
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.. .Y SEDIMENTACION DE LAS FACIES y BUNTSANDSTEIN # AREA EMERGIDA 
Fig. 111.3.13.- Mapa de distribución de isopacas de la facies Buntsandstein. 
riense en facies -rojas evaporíticas (BESSEMS, 
1981 ). 
Mayores datos se poseen del Trías Superior 
en Portugal, gracias a la fauna y especialmente a 
la microflora hallada en los afloramientos del N. 
del Tajo {PALA IN ,197 5; R lB E IR O, et al., 1980). La 
macrofauna más característica, encontrada en ni-
veles bajos de la serie, está compuesta entre 
otros por: Euestheria minuta VONZIETEN ., y 
Pseudoasmusia destombesi DEFRETIN, que in-
dican el Triásico superior. En los niveles calcá-
reos de la parte alta se ha encontrado una fauna 
a la que se atribuye una edad Hettangiense (RI-
BEmo, et al., 1980). La micro flora hallada confirma 
estas edades (PALA IN et al., 1977). Se han podi-
do diferenciar tres asociaciones, una de edad 
Triásico superior y dos de edad Hettangiense. La 
primera muy variada en su composición de gra-
nos de polen, contiene entre otros: Oval/ipolis 
cu/tus SCHEURING, 0. minimus SCHEURING., 
Dup/icisporites mancus (LESCHIK) KLAUS, Pa-
racircu/ina granifer (LESCHIK) KLAUS, P. 
W DEPOSITOS nE :\BANICOS ALUVIALES 
o DEPOSITO$ C'1STALES Y "PLAYA LAKE" 
Fig. 111.3.14.- Principales áreas de sedimentación durante el Pér-
mico superior y comienzo del Triásico (Posición 
de la Península con respecto a la Europa estable 
según ZIEGLER, 1982). 
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Scurrilis SCHEURING, P tenebrosa SCHEU-
RING y Patinasporites iustus KLA us. Sin duda, 
lo más característico del Trías superior en Portu-
gal es su continuidad sedimentaria con el Liásico 
inferior, así como el hecho de que este Trías 
superior constituye el comienzo del ciclo Meso-
zoico en el extremo occidental de la Península, 
ya que se apoya directamente sobre los materia-
les paleozoicos. 
III.3.2.5 EVOLUCION DE LA CUENCA 
El establecimiento de un modelo general de 
evolución para la sedimentación triásica de la Pe-
nínsula, es todavía muy difícil, teniendo en 
cuenta la escasez de datos, tanto sedimentológi-
cos como bio y cronoestratigráficos de muchas 
áreas. Además, aunque desde hace tiempo se co-
noce bien la existencia de paleorrelieves impor-
tantes como por ejemplo el umbral de Ateca 
(RICHTER y TEICHMULLER, 1933), y las va-
riaciones de espesor que presenta el Triásico en 
todo el ámbito peninsular, sólo recientemente se 
ha puesto de manífiesto, que la evolución de esta 
cuenca sólo puede ser comprendida si se tiene en 
cuenta la íntima relación que existe entre la sedi-
mentación y la tectónica (ALVARO et al., 1979; 
SOPEJ\!A, 1979, etc.). Incluso se han podido de-
tectar importantes discordancias internas progre-
sivas, dentro de la facies Buntsandstein que aflo-
ra en el extremo oriental del Sistema Central 
(SOPEJ\!A, et al., 1982). A pesar de ello, con los 
datos que existen pueden darse algunas hi-
pótesis razona bies. El mapa de isopacas de la 
facies Buntsandstein de la fig. III.3.13, que debe 
considerarse tentativo en algunas áreas, pone de 
manifiesto la existencia de un "surco ibérico", 
elongado según una dirección aproximada 
NO-SE, cuyo depocentro coincidiría en líneas 
generales para el comienzo del Buntsandstein, 
con la rama Sur de la Cordillera Ibérica y tendría 
muy probablemente su continuación en el área 
de Santander (fig. 111.3.14 ). La actual distribu-
ción de las isopacas de esta facies, parece reflejar 
fielmente la existencia de diversas cubetas, no 
muy bien individualizadas, pero cuyos límites 
son concordantes con la llamada red de fractura-
ción tardihercínica. En esta etapa, que coincidi-
ría con la formación inicial de "grabens" a favor 
de las fracturas tardihercínicas, la sedimentación 
corresponde esencialmente a depósitos de con-
glomerados, arenas y lutitas de abanicos aluviales 
y sistemas fluviales de baja sinuosidad. Las direc-
ciones de paleodrenaje general, comprobadas para 
la Cordillera Ibérica, son subperpendiculares al 
eje de la cuenca para las facies más gruesas y 
cercanas a los relieves, y subparalelas a él en las 
más internas con respecto a los bordes de graben 
(S o SE). 
Este tipo de sedimentación no se produce 
de forma sincrónica, sino que, en aquellas áreas 
en las que primero se han producido hundimien-
tos de bloques, han sido lógicamente, las prime-
ras en las que se acumulan sedimentos, como por 
ejemplo la zona central de la rama castellana de 
la Cordillera Ibérica (fig. III.3.ll ), desde los bor-
des del Sistema Central hasta el S. de Cuenca y 
también probablemente la zona cantábrica. Este 
hecho explica que el inicio de la sedimentación 
se produzca en algunos puntos, ya durante el 
Pérmico superior (Thuringiense ). 
La tendencia al hundimiento se va generali-
zando y la sedimentación detrítica se va exten-
diendo lateralmente ocupando zonas cada vez 
más amplias en los bordes de los macizos paleo-
zoicos. Así por ejemplo, mientras en Cataluña el 
inicio de la sedimentación del Buntsandstein, 
probablemente difiere muy poco del comienzo 
del Triásico, en el borde SE del Sistema Central 
y en el borde S del Macizo Hespérico es de edad 
Ladiniense. 
Coincidiendo muy probablemente con una 
degradación de los relieves y una menor activi-
dad tectónica, los sedimentos del Buntsandstein 
pasan verticalmente en muchas áreas a .facies flu-
viales más evolucionadas, con desarrollo incluso 
de canales de alta sinuosidad en algunas zonas 
(RAM o S, 1979). Esta evolución vertical, marca 
un neto carácter retrogradante de la red de dre-
naje instalada en el continente. Sin embargo, 
existen áreas como gran parte de la rama caste-
llana de la Cordillera Ibérica, donde es posible 
identificar dos grandes megasecuencias positivas 
que indican una reactivación en la cuenca, e in-
cluso otras donde localmente la evolución verti-
cal es mucho más compleja debido a la proximi-
dad de fracturas. Por ejemplo en el extremo SE 
del Sistema Central, existen discordancias inter-
nas en estrecha relación con una fractura que 
parece muy activa hasta bien avanzado el Triási-
co (SOPEJ\!A et al., 1982)(fig. III.3.ll ). 
La parte superior del Buntsandstein, y el 
tránsito a las facies carbonatadas del Muschel-
kalk que marcan el inicio de la trangresión del 
Tethys sobre la Península, corresponden a me-
dios de transición en sentido más amplio. 
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Las áreas de máxima subsidencia cambian 
durante el Triásico medio y parecen existir dos 
subcuencas importantes, una en el Maestrazgo 
con sedimentación de importantes masas de eva-
peritas (CASTILLO -HERRADOR, !974) acu-
muladas entre dos episodios carbonatados de ca-
rácter marino, y otra en la provincia de Cuenca. 
El Muschelkalk representa por tanto, el máximo 
de influencia marina durante el Triásico aunque 
las facies correspondan casi siempre a depósitos 
intermareales o de plataforma somera. El primer 
impulso transgresivo tiene lugar en Cataluña du-
rante el Anisiense, donde la mayor influencia 
marina corresponde a sedimentos de plataformas 
costeras evaporíticas con barras oolíticas y pe-
queños edificios bioconstruidos (ANADON et 
al., 1979). El máximo avance de la línea de costa 
sobre la Península durante este primer impulso 
transgresivo, es probablemente el que refleja la 
fig. 111.3.15. En las áreas continentales, los sedi-
mentos contemporáneos corresponden a siste-
mas fluviales de alta sinuosidad y sólo en las zonas 
más próximas a relieves importantes existen fa-
cies fluviales de mayor energía. No hay datos 
cronoestratigráficos en la región cantábrica, sin 
embargo no ha sido descrito ningún episodio de 
carácter marino, por lo que parece razonable ad-
mitir que los depósitos contemporáneos de este 
área son de carácter fluvial (SAIZ DE OMEÑA -
CA, !977). 
El final de este primer período transgresivo, 
parece venir marcado en los sectores más orien-
tales de la Península por el desarrollo de niveles 
de costras ferruginosas (ESTEBAN et al., 1977) 
y la instalación por fin de llanuras aluviales dis-
tales y "playas evaporíticas" (ANADON et al. , 
1979) durante la sedimentación del Muschelkalk 
medio. En las zonas más próximas a los bordes 
del Macizo Hespérico, los depósitos equivalentes 
en edad, tienen carácter continental y existen evi-
dencias de actividad tectónica más importante 
con rejuvenecimiento de algunos relieves. 
La etapa que va a dar origen al máximo 
avance del Tethys hacia occidente comienza en 
el Ladiniense, período durante el que se desarro-
llan extensas plataformas someras carbonatadas, 
con barras de calcarenitas, y llanuras mareaJes 
que pasan en algunas zonas de borde, durante el 
Ladiniense superior-Karniense inferior, a llanu-
ras mareaJes siliciclásticas y submedios asocia-
dos. Existen edificios bioconstruidos bien desa-
rrollados en Cataluña, constituidos por esponjas, 
foraminíferos incrustantes y algas (ESTEBAN et 
al., 1977). Al margen de estas facies arrecifales, 
EL TRIASICO 
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Pig. 111.3 .15.- Esquema de distribución de facies durante el Ani-
siense (Posición de la Península con respecto a la 
Europa estable según ZIEGLER, 1 982) . 
t·:-.::::-::1 OEPOSI TOS CONTINENTAlES 
~ OEPOS ITOS S ILIC tl ASTICOS Y 
CARBONATADOS COSTEROS 
BIOCONSTRUCCI ONE S 
AREA EMERGIDA 
AREA DE MINIMA 0 
NUL A SEDIMENTACION 
fig. 111.3.16.- Esquema de distribución de facies al fin al del La-
diniense (Posición de la Península con respecto a 
la Europa estable según ZIEGLER, 1982). 
las bioconstrucciones que existen en otras áreas, 
como la rama Castellana de la Cordillera Ibérica 
(PEREZ ARLUCEA, 1982) o el Norte de Alba-
cete (SOPEÑA, 1981) están poco desarrolladas y 
se trata casi siempre de pequeños "patchs" de 
Dasycladaceas y otros organismos incrustantes 
problemáticos. Con todo, la situación paleogeo-
gráfica a finales del Ladiniense era con bastante 
probabilidad, la que se ha esquematizado en la 
fig. 111.3.16). 
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Por último, la sedimentación del Keuper su-
pone en síntesis dos hechos: un progresivo 
aumento de la aridez que ya venía manifestándo-
se anteriormente y una mayor estabilidad tectó-
nica general, que coincidiría con una degrada-
ción casi total de las áreas emergidas y deposi-
ción de. importantes masas de evaporitas (fig. 
111.3.17). 
•,_..--------,, ______ /··---·/·) --
g 
-
FACIES KEUPER ~ AREA EMERGIDA 
~ ZONAS DE MAXIMA \. ACUMULACION DE AREA DE MINIMA 0 A EVAPORITAS NULA DE SEOIMENT ACION 
Fig. 111.3.17.- Area de sedimentación de las facies Keuper y 
principales zonas de acumulación de evaporitas. 
En aquellas áreas donde puede observarse 
con detalle la relación entre el paleorrelieve y los 
sedimentos del Triásico superior, como por 
ejemplo la región de Alcaraz en el borde Sur del 
Macizo Hespérico, se comprueba que estos relie-
ves eran prácticamente pasivos y casi no aporta-
ban sedimentos detríticos gruesos. Sólo en algu-
nas áreas (p.e. borde NE del Sistema Central, 
Portugal, etc.) existen ·cantidades importantes de 
detríticos gruesos formando gran parte de la se-
rie del Keuper. 
En resumen, la evolución general de la 
cuenca triásica en amplios sectores de la Penín-
sula, parece haber pasado por dos grandes perío-
dos sucesivos que, comprenderían desde el Pér-
mico superior hasta el Anisiense superior y desde 
este momento hasta el Jurásico. El primero de 
ellos se caracteriza por una subsidencia tectónica 
rápida (etapa de graben) con sedimentación en 
surcos relativamente estrechos y elongados en di-
rección aproximada NO-SE., y un primer impul-
so transgresivo marino. El segundo por una acti-
vidad subsidente menor (probablemente fase de 
subsidencia térmica), pero más generalizada, de 
forma que la sedimentación ocupa áreas progre-
sivamente más extensas sobre los anteriores bor-
des paleogeográficos de la cuenca. La facies 
Muschelkalk representa la máxima influencia 
marina, pero sus depósitos no reflejan nunca una 
batimetría grande, excepto en áreas muy locali-
zadas de Catalufta (ESTEBAN et al., 1977). Du-
rante la mayor parte del Triásico superior, los 
sedimentos tienen marcado carácter regresivo, 
con depósitos evaporíticos ("sebkhas" costeras, 
lagoons, etc.), pero ocupan también cada vez, 
áreas más extensas de la Península, de forma que 
existen zonas donde el inicio de la sedimenta-
ción Triásica se produce durante el Karniense. 
Recibido: Octubre 1980 
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III.3.3 EL JURASICO 
(A. Goy* y L.C Suárez Vega**) 
III .. 3.3.l INTRODUCCION 
Se resumen algunos datos sobre el Jurásico 
de la Península Ibérica (excluyendo las Cordille-
ras Béticas y los Pirineos), cuya síntesis moderna 
arranca del 1 Coloquio de Estratigrafía y Paleo-
geografía del Jurásico de España (Vitoria, 
1970) donde se realizó un primer esbozo (MOU-
TERDE, 1971), al que siguieron en España y 
Portugal otros trabajos generales realizados bajo 
distintos puntos de vista: MOUTERDE y 
SUAREZ VEGA (1971 ), MOUTERDE et al., 
(1971 a y b), SCHM IDT-EFFING (1975), etc., 
que culminaron con el 11 Coloquio de Estratigra-
fía y Paleogeografía del Jurásico de Espaf'la (Gra-
nada, 1979). 
El Jurásico de la Península Ibérica suele di-
vidirse, en atención a las unidades morfoestruc-
turales, en Cordillera Cantábrica (s.l.), Pirineo, 
Cordillera Ibérica, Ca talánides, Cordilleras Béti-
cas y afloramientos del borde de la Meseta (fig. 
111.3.18 ). 
Esta división resulta más teórica que real, 
pues las series, fundamentalmente carbonatadas, 
presentan paulatinos cambios de litofacies y bio-
• Opto. de Paleontología. Fac. de CC. Geológicas. Univ. Complutense (Madrid), e Instituto ele Geología Económica (CSIC) Madrid. 
•• Opto. de Estratigrafía Fac. de CC. Geológicas. Univ. Complutense (Madrid), e Instituto de GeologÍa Económica (CSIC) Madrid. 
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Fig. III .3.18. - Esquema con los afloramientos jurásicos de la 
Península Ibérica. 
facies entre unidades vecinas. Así el Jurásico de 
la Cordillera Cantábrica tiene determinadas afini-
dades con el del Norte de Portugal y con el de la 
Cordillera Ibérica septentrional. De igual forma, 
el Jurásico de la Cordillera Ibérica posee cie:tas 
semejanzas con el del Pririneo oriental, Cataláni-
des, Cordilleras Béticas septentrionales, Sureste 
de la meseta y con los afloramientos orientales 
de Portugal al Norte del Tajo. Por tanto, cuando 
existe una continuidad cartográfica, los límites 
entre estas unidades resultan siempre difusos. 
Todo ello es consecuencia de la instaura-
ción en gran parte del Suroeste europeo de una 
extensa plataforma continental estable, tan sólo 
modificada por las crisis del tránsito Lías-Dogger 
y del Dogger-Malm, precursoras de los impor-
tantes cambios paleogeográficos originados pos-
teriormente. 
La presencia constante de un "Protoatlánti-
co" al noroeste y de un "Tethys" al Sur, queda 
puesta de manifiesto por las asociaciones faunís-
ticas respectivas. No obstante, resalta el hecho 
de que si bien durante el Jurásico se observan 
interconexiones de ambos océanos, más o menos 
acentuadas, la preponderancia de faunas nórdi-
cas observada en el Lías inferior se va perdiendo 
lentamente en la Península Ibérica aquí estudia-
da, cobrando mayor influencia las faunas medi-
terráneas durante el Malm. 
-63-
BIBLIOGRAFIA 
ALVARO, H, ¡ CAPOIE, R. y VEGAS, R. (1979): Un modelo de evolución 
geotectónica para la cadena Celtibérica. Acta GeolÓgica Hispánica, 14: 172-177. 
ANADON, P.¡ COLOIIBO, F.¡ ES!EBAN, H.; MARZO, H.¡ ROBLES, S.¡ SAN"IANACH, P. 
y SOLB, Ll. (1979) : Evolucion tectonoestrat1graf1ca de loa Cstalánides. 
Acta Geol. Hispánica, 14: 242-270, 
ARCHE, A.¡ RAllOS, A, y SOPERA, A. (1983): El Pérmico de la Cordillera 
Ibérica y bordes del Sistema Central. In : Carbon{fero y Pérmico de España. 
X Congreso In ter. de Estr. y Geol. del carbon{fero. I.G,H.E., 421-438, 
BELTAN, L,l, (1972): La faune ichtyologique du Huschelkalk de la catalogne, 
Hém, R. Ac. CC, y A.A. de Barcelona, 41: 279-325. 
BESSEHS, R. E, (1981): Aspects of Hiddle and Late Trias sic palynology, l. 
Palynoatratigraphical data from the Chiclana de Segura Formation of the 
Linarea-Alcaraz region (aoutheaatern Spain) and correlation with palynological 
asaemblages from the lberian Peninsula. Rev. Paleobot. Palynol., 3.2: 309-400. 
BOULOUARD, Ch. y VIALLARO, P. (1971): ldentification du Permien dans la 
Chaine Ibérique. C.R. Acad. Se. Parfs, 273: 2441-2444, 
BOULOUARD, Ch. y VlALLARD, P. (1981): Identification du Ladinien et du 
Ca.rnien dana lea marnes trl.asiques de la Serrania de Cuenca (Chaine Ibérique 
sud occidentale, Eapagne): considerations, stratigraphiques et structurales 11 • 
Bull. Centres Rech. Explor-Prod. Elf-Agu1ta1ne, 5 (1): 31-41. 
CASTILLO-HERRADOR, F. (1974): La Trias évaporitique des bassins de la 
Vallée de 1 'Ebre et de Cuenca. Bull. Soc. Géol. Fr. (7), 16 (6): 666-676. 
DEMATHIEU, G. y SAIZ DE OHERACA, J. (1977): Estudio del Rhymchosauroides 
santanderensis n.sp. y otras nuevas huellas de pisadas en el Tr[as de Santander, 
con notas sobre el ambiente paleogeográflo. Acta Geol. Hispánica, 12: 49-54. 
DOUJIINCER, J,¡ ADLOFF¡ M.C.¡ RAllOS, A~¡ SOPERA, A •• Y HERNANOO, S. (1978): 
Primeros estudios pallnologicos en el Permico y Triasico de la Cordillera 
Ibérica y bordes del Sistema Central. Paltnolosfa, núm. extr., 1: 27-33. 
ESTEBAN, H.; CALZADA, S. y VIA, L. (1977) : Ambiente deposicional de loa 
yacimientos foa11{feroa del Hu&chelkalk superior de Alcover-llont-ral (llontañaa 
de Pradea, provincia de Tarragona). Cuad. Geol. Ibérica, 4: 189-200. 
FERHANDEZ, J, (1977): Sedimentación triásica en el borde sureste de la 
IDeaeta. Publicaciones de Tesis Doctorales de la Universidad de Granada, 161: 
1-173. 
GAVALA, J, (1927): Memoria correspondiente a la hoja de canttllana", 
Bol. I,G.H,E. 491 1-79. 
GBRVILLA, H.¡ GIANNINI, C. l RAHIREZ DEL POZO, J. (1973): Mapa GeolÓgico de 
España a escala loSO,OOO, Hoja num, 30, Villaviciosa, I.G.H.E. 
OOY, A.¡ OOHBZ, J,J, y YBBENES¡ A. (1976): El Jurásico de la Ra~a 
Castellana de la Cord1llera lberica (Hitad Norte), l. Unidadea 
Utoeatr'attgráf1ca. Estud, Geol., 32o 391-423. 
OOY, A. y YBBBHES, A, (1977)o caractedattcas, extensión y edad de la 
fol1118c1Ón Dolomiaa tableadaa de Imon, Cuad, Geol. Ibérica 4: 375-384. 
HERNAIIOO, S.¡ OOUBINGBR, J. y ADLOFF, H,C, (1977): Datos 
cronoestratigráficos del Triásico superior de la region de Ayllón-Atien~:s 
(provincias de Segovia, Soria y Guadalajara). Cuad. Geol. Ibérica, 41 399-410. 
HERNAIIOO, S. (1977): Pénaico y Triásico de la región AyllÓn-Atienza 
(Provincias de Segovia, Soria y Cuadalajara). Tesis Doct. Universidad 
Complutense de Madrid (1975), Seminarios de Estrattgraffa. Serie monograffas, 2: 
1-408. 
HINKELBEIN, 1(, (1969) 1 El Triásico y el Jurásico de loa alrededorea de 
Albarradn. Teruel, 41: 35-75. 
HIRSCH, F, (1972): Hiddle Triasstc Conodonta from Iarael. Geol. Surv. 
Israel .BuU., 66: 39-49, 
HIRSCH, F. (1977): Essai de correlation blostratigraph!que des niveaux méso 
et néotrlasiques de facies 11Muschelkalk11 du domaine sepharade. Cuad. Geol. 
Ibérica, 41 Sll-526. 
I,G.H.E. (1952): Mapa GeolÓgico de España a escala 1:50,000, Hoja núm. 713, 
Alcazar de San Juan. 
I.C.H,E. (1973)! Mapa GeÓlogico de España a escala 1:50.000, Hoja núm. 666, 
Q\e1va. 
I.G.H.E. (1978) 1 Mapa GeolÓgico Nacional a escala 1:50.000, Hoja núm. 240, 
Ezcaray. 
JONC, J ,D. de (1971) 1 Holasse and Clastic-wedge sediments of the southern 
Cantabrian Hountains (NW. Spain) as Geomorphologycal and environmental 
indica tora, Geol. in H1Jn,, 50: 399-416. 
LOPEZ GARRIDO, A.C. (1971): Geolog{a de la zona prebéttca ~1 HE de la 
provincia de Jaén. Publicaciones de la Universidad de Granada 1 317 pags. 
LOPEZ OOHBZ, J, (1981): El Trtástco del anttcltnorto de Cuevas del Hierro 
(Provincia de CUenca), Tesis de Licenciatura. Univ. Complutense. Madrid. 68 pp. 
HARIH, PH, (1974) ¡ Stratteraphte et évolutton paléosé~graphtque 
poet-hercynienne de la Chaine Celtiberique orlentale aux confins de 1 Aragon et 
du Haut-Haestrazgo (Provincea de Teruel et Cs.stellon de la Plana, Espagne). L 
Le soc1e paleozoique et aa couverture Permo?-Trlasique. Tesis Doct. Univ. 
Claude-Bernsrd, Lyon, 1-231. 
HARQUEZ, A. ~1983): Bivalvos del Trt~stco Hedto del Sector Hertdtonal de 
la Cordillera Iberica y de loa Cs.talanidea. Tesis Doctoral. Universidad 
Complutenae. Madrid. 429 pp. 
HAR:IIHEZ, E, <i!Ía3), El Pérmtco de la. reglÓn cantábrica, In: Carbonffero y 
Pérmico de España. X Congres, Inter. de Estratigr. y Geol. del Cs.rbon[fero. 
I,G,H,E. 389-402, 
MARZO, H. (1980): El Buntsandstetn de loa catalánides, Estrattgraffa y 
procesos de sedimentación. Tesis Doctoral (Inéd.). Universidad de Barcelona, 317 
págs. 
• HOUTERO~, R.¡ SUAREZ-VEGA, L. C. y VIRGILI, C. (1977): Sobre el l!mite 
Triasico-Jurasico en Asturias (Noroeste de España). Cuad. Geol. Ibérica, 
4: 325-328. 
ORTI, F. (1974): El Keuper del Lavante español, L1toestrat1graf{a, 
Petrolog[a y Paleogeograf[a de la cuenca. Estud. Geol., 30: 7-46. 
ORII, F, y BAYO, A. 
Triásico medio y superior 
Ibérica, 4: 223-238. 
(1977): Caracter!attcas 11toeatrattgráf1cas del 
en el 11Baix Ebre 11 (Tarragona-España). Cuad. Geol. 
PALAIN, C. ~1975)! Une série détritique terrigene, Les 11Gres de Silvea11 1 
Trias et Lias inferieur du Portugal. These Doctorat d 1 Etat Nancy, 1-503. 
PALAIN, c.¡ DOUBINGER, J. et ADLOFF, M.C. (1977): La base du Hésozoique du 
Portugal et les problémea posés par la Stratigraphie du Trias. Cuad. Geol.Ibérica, 
4: 269-280. 
PBREZ-ARCLUCEA, H, (1982) 1 Estrattgraffa y sedimentolog{a del Pérmico y 
Triásico en el noroeste de la Sierra de Albarrac!n. Tesis de Licenciatura .. Univ. 
Complutense Madrid, 119 pp. 
RAllOS, A. (1979): Estrattgraf{a y paleogeograffa del Pérmico y Triásico al 
Oeste de Hollna de Aragón. Seminarios de Estratigraf[a, Serie monografias, 
6: 1-313. 
RAllOS, A. et DOUBINGER, J. (1979): Découverte d 'une micro flore thuringienne 
dans le Buntsandstein de la Cordillera Ibérique (Espagne), C.R. Acad, Sc,Paria, 
289 (D) 1 525-528. 
RIBA, O. (1959): Estudio geolÓgico de la Sierra de Albarradn. Teaia 
Doctoral. Inat. "Lucas Hallada", C. S. I.C. Honosraf{a, núm. 16: 1-283. 
RlBEIRO, O. et alt, (1980): P~rtugal introduction a la Géologie générale, 
Excursions 016 et 045A, 26. Congr, Geol. Int., 1-142. 
RITCHER, G. y TEICHHULLER, R, (1933) : Die Entwtcklung des Keltiberiachen 
Ketten, Abh, der Ges. der 111u. Gottingen, Hath. Phrs. 3 (7): 1067-ll86. 
SAINZ DE OHERACA, J, (1974)• Nota previa sobre el medio aedimentario de la 
cuenca triásica Cantábrica. Bol, R, Soc. Esp. Hist. Nat,, 121 191•201, 
SAINZ DE OHERACA, J. (1977): Estrattgraf{a y sedl.noentolog{a del Triáatco de 
Cs.ntabrla. Tesis Doctoral. Univ. OViedo. 
SOPERA, A. (1979): Eatrattgraf{a del Pénatco L.Trtásico del noroeste de la 
provincia de Guadalajara. Seminarios de Eatratigraf ,Serie monograf[as, 5:1·329. 
SOPERA, A. (1981): Estrattgraf{a y sedl.noentolog{a del Triásico en el SE de 
la Meseta, Informe Plan H,A,G,N,A, Inst, Geol. y Minero de España, 47 PP• 
(Inédito), · 
SOPERA, A.¡ RAllOS, A. y VIRGILI, C, (1982)1 Late Permian-Barly Trtassic 
sedl.mentation and tectonic in Central Spain. I,A.S. XI lntern. Consreaa on 
Sedimentology, He. Master Univeraity. llaiiUton, Canada. pg.43. 
TEHIRo, J. (1981): Estudio estratigráfico del Pérmico y Triásico de Sierra 
carbonera, Albarrac[n. Provincia de Teruel. Tesis de Licenciatura. Univ. 
Complutense Madrid, 71 P• 
VIA, L.; VILLALTA, J .F, y ESTEBAN, H. (1977) 1 Paleoecolog{a de loa 
yacimientos fosillferos del Huschelkalk superior entre A!cover y Mont·ral 
(Montañas de Prades, provincia de Tarragona) 11 • Cuad. Geol. Ibérica, 4a 247-256, 
VIALLARD, P. (1973): Recherchea aur le cycle alpin dai)S la.C\aine Ibértque 
sudoccidentale. Tesis doctoral, Trav. aux du Lab. de Geo1. Héd. Aasocie au 
C.N,R.S. Université Paul Sabatier. -
VISSHER H.; BRUGHAN, W,A, y LOPEZ GOHEZ, J. (1982): Nota sobre la 
presencia de' una pallflora triásica en el supuesto Pémlco del anticllnorio de 
CUeva del Hierro (Serran[a de CUenca),Eapaful.Rev.. Esp. de Hlcropaleontoloala, 
14: 31S-322. 
VIRGILI, C. (1958) : El Trtáaico de laa Catalánidea. Bol. lnst, Geol, 
Htn. de España,, 69: 1-856, 
VIRGILI, C. (1960-62): Le Trias du Nord-Est de l'Espagne, Hém. h,a, Soc, 
Géol. France. Livre Hém, Prof. P, Fallot, lo 301-311, 
VIRGILI, C. • SOPERA A.¡ RAllOS, A. y HERNANDO, ~· (1977): Problemas de la 
cronoestratigraffa del Trfas en Espai'ta. Cuad. Geol. Iberica, 4: 57·88. 
YBBENES, A.¡ MARFIL, R, ¡ SORIANO, J, ¡ PERA, J,A, de la y DIAZ, H. (1977)1 
El Tr{as de Alc .. ar de San Juan (Región de la Mancha). Cuad. Geol, Ibérica, 41 
495-508, 
ZIEGLER, P.A. (1982): Geologtcal Atlas of Weatern and Central Europeo 
Shell International Petroleum Haatsch.app1J B.V. The Nether1and. p. 1·130, 2 v. 
